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Mueve, Señor, nuestros corazones para que correspondamos generosamente a la acción de tu gracia y recibamos, así, con abundancia, los dones de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.

Éxodo 20,1-17 La Ley se dio por medio de Moisés
Salmo responsorial: 18  Señor, tú tienes palabras de vida eterna.
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Mateo 13,18-23  El que escucha la palabra y la entiende, ése dará fruto “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: Escuchen ustedes lo que significa la parábola del sembrador. A todo hombre que oye la palabra del Reino y no la entiende, le llega el diablo y le arrebata lo sembrado en su corazón. Esto es lo que significan los granos que cayeron a lo largo del camino. Lo sembrado sobre terreno pedregoso significa al que oye la palabra y la acepta inmediatamente con alegría; pero, como es inconstante, no la deja echar raíces, y apenas le viene una tribulación o una persecución por causa de la palabra, sucumbe. Lo sembrado entre los espinos representa a aquel que oye la palabra, pero las preocupaciones de la vida y la seducción de las riquezas, la sofocan y queda sin fruto. En cambio, lo sembrado en tierra buena, representa a quienes oyen la palabra, la entienden y dan fruto; unos, el ciento por uno; otros, el sesenta; y otros, el treinta”

Una semilla que necesita tierra

· El camino, el pedregal y las zarzas son los que oyen y no hacen nada.

· Oyen pero no escuchan. 

· Se dejan llevar por los placeres de este mundo.

1. Borde del camino: se lo comen los pájaros. Escuchan la palabra pero no la entienden y es fácil presa para el diablo que le quita lo poquito.
2. Pedregal: es el que escucha y acepta la palabra con prontitud alegría pero al no tener humus, tierra, fuerza, profundidad al venir l dificultad todo se derrumba.
3. La de zarzas y abrojos: son las que al crecer la asfixian y son los que viven abatidos por las preocupaciones de la vida. Ahogado en un vaso de consumismo
4. Tierra buena: es el que entiende y acepta con corazón generoso la palabra que escucha y por eso produce fruto abundante.
El Bambú Japonés

· No hay que ser agricultor para saber que una buena cosecha requiere de buena semilla, buen abono y riego constante.

· También es obvio que quien cultiva la tierra no se para impaciente frente a la semilla sembrada, halándola con el riesgo de echarla a perder, gritándole con todas sus fuerzas: ¡Crece, maldita seas!

En realidad no pasa nada con la semilla durante los primeros siete años, a tal punto, que un cultivador inexperto estaría convencido de haber comprado semillas infértiles. Sin embargo, durante el séptimo año, en un período de sólo seis semanas la planta de bambú crece más de 30 metros. ¿Tardó sólo seis semanas en crecer?

No, la verdad es que se tomó siete años y seis semanas para desarrollarse.

Reflexionemos

· Durante los primeros siete años de aparente inactividad, este bambú estaba generando un complejo sistema de raíces que le permitirían sostener el crecimiento que iba a tener después de siete años.

· Sin embargo, en la vida cotidiana, muchas veces queremos encontrar soluciones rápidas, triunfos apresurados, sin entender que el éxito es simplemente resultado del crecimiento interno, y que éste requiere tiempo...

· Quizás por la misma impaciencia, muchos de aquellos que aspiran a resultados en corto plazo, abandonan súbitamente justo cuando ya estaban a punto de conquistar la meta.

· Es tarea difícil convencer al impaciente que sólo llegan al éxito aquellos que luchan en forma perseverante y coherente y saben esperar el momento adecuado.

· De igual manera es necesario entender que en muchas ocasiones estaremos frente a situaciones en las que creemos que nada está sucediendo. 

Y esto puede ser extremadamente frustrante.

El triunfo no es más que un proceso que lleva tiempo y dedicación.
· Gobernar aquella toxina llamada impaciencia, la misma que envenena el alma. 

· Si no consigues lo que anhelas, no desesperes...Quizás sólo estés echando raíces...
Oración después de la Comunión
Tú que nos has hecho partícipes de tu propia vida en este sacramento, no permitas, Señor, que nos separemos ya de ti, que eres la fuente de todo bien. Por Jesucristo…
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